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Este libro es un aporte valiosísimo a la temática de los valores, que 
conforman la Ciencia Política en todos los tiempos y en los diferentes 
sistemas del gobierno. Publicado en español por el Fondo de Cultu­
ra Económica, en el año de 1929, ha sido reeditado ahora, sin que pier­
da la actualidad. El autor trata con singular pericia y documentado en 
fuentes históricas de eterna vigencia, el problema de la política como 
ciencia para conducir a las comunidades hacia mejores fmes. Sus dis­
tingos entre la política y la moral son muy importantes. Porque el 
ejercicio de la política, los fines inmediatos que comporta el Estado, 
algunas veces no están conformes con la práctica de normas éticas que 
son fundamentales en la vida privada de los individuos. Las Repúblicas 
ideales soñadas por Platón y liricamente evocadas por el Lorenes Mau­
ricio Barrés, gran estilista de la grandeza de Francia, se quedan en el 
limbo de los sueños. Muchas veces la política tiene que vestirse de ga­
rras y pico, echar por la borda escrúpulos morales, para poder realizar 
fines que le· son necesarios. 

La Política, en épocas de crisis o de implantamiento de regímenes 
totalitarios, no reconoce arquetipos ideales. Se nutre de realidades Y 
entra en juego cierto sistema que se puede reducir a la fórmula "el 
fin justifica los medios". Inmoral si hablamos como cristianos, pero de 
mucho efecto cuando se trata de imponer ideas o valores que se con­
sideran providenciales. El estudio del Profesor Merriam es un compen­
dio de las ideas políticas y su evolución. Pero también deja una lección 
de claridad espiritual que corre, subterráneamente, bajo la piel de las 
palabras. Libro útil que merece una atenta lectura. 

A. R. G. 
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EL FOLCLOR DE NUESTRAS 

COSTAS DEL ATLANTICO 

Por Jorge Castaño Castillo 

INTRODUCCION 

Para adelantar una campaña de divulgación que no despier­
te recelos en ninguno de los Departamentos del Litoral Atlán­
tico, quisiéramos prescindir de sus nombres como entidades po­
líticas y mencionar al gran conglomerado social, habitante de 
las soleadas ciudades, heroicas unas, fundadoras de la naciona­
lidad otras, depositarias de las tradiciones guerreras y raciales, 
tendidas muchas como pabellones de esmeralda sobre sus saba­
nas agrícolas que exorna el colorido frutal de sus rebaños, y 
enjaezadas todas al carro de la belleza tormentosa de los olea­
jes marineros, dominadores de sus ámbitos y acompasadas con 
los tambores de la tempestad. 

Pero es imposible, para el fin que buscamos, dejar de men­
cionar a SANTA MARTA y a CARTAGENA, a CERETE y a 
MALAMBO, a RIOHACHA y a BARRANQUILLA, a AGUA­
CHICAy a TANQUES, a VALLEDUPAR y a SINCELEJO, a LO­
RICA y a SAN JACINTO, a MONTERIA y a MOMPOS, lo mis­
mo que a otras encantadoras poblaciones intermedias y algo me­
nos marinas, como MAICAO y FONSECA, BARANOA y USIA­
CURI, URIBIA y EL BANCO, para no mencionar sino unas 
cuantas de aquellas apacibles rinconadas de la patria caribe, que 
siguen resignadas con su vida callada y plenas de historia de 
días mucho mejores, como aquellos de la hazañosa creación de 
la  nacionalidad; ahí permanecen esos pueblos tropicales y mo­
renos, anclados cual goletas en el mar de su grito cadencioso y
ardiente. De ellos hemos recibido la destilación de sus senti­
mientos musicales, su inspiración poética, su fragancia femeni­
n a  tan armonizada con las palmeras que danzan en la brisa, todo
confundido con la habilidad manual de sus artesanos expertos,
ora en el  manejo del telar en la pampa guajira, en los talleres
elementales donde elaboran los sombreros sanjuaneros en sus
ranchos, al pie de la ventana azul del horizonte, y en la hume­
dad del crepúsculo las canastas y esteras listadas que tejen los
habitantes de la orilla de la ciénaga de Zapatosa en Chimicha-
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gua, los chinchorros de espuma acrecida con volanderas de hi­los vivos, al parecer inspirados en remotas figuras etruscas y 
orientales, que nacen de los dedos de las majuyuras de la estepacerca de Castilletes y El Cardón, de Marañamana y San Anto­
nio, dentro del recato de las rancherías de nuestra península re­
seca, que solo retoña en el rocío armonioso de la "Chichamaya"cuando la alumbra su luna de crema, en llamas de reseco Yoto­joro de los festivales del otoño.

Sigue ese desfile de arte espontáneo y manual engarzándose,como una red de humana cabellera roja bajo los dedos amantes de un idilio, en las confortables hamacas sampuesanas y en la
suave tersura abigarrada de los sombreros de San Andrés de

Sotavento y Col_osó, en la cerámica momposina cerca de las ar­c�das que recogieron, asombradas, el ronquido de las voces beo­cias del $ran �old�do Maza que allá entregó la guardia a su úni­co enemi�o victorioso, el sep�lcro ... , y luego la áurea filigranade burbuJas y cruces em!>ruJ�das. en mínimas ojuelas, ahiladas e� la curvatura �e ext:ai:ias f1gurmas, creadas al capricho ima­gm�ro de cu�lqmer anomma operaria de esa orfebrería que se­�eJa un conJuro de go!as detenidas entre el Ave María ... Via­}1ros dE: m�chas travesias co:r:taban una vez que al examinar enorencia, siglos ha, un rosario de quince casas que perteneciera
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a un hidalgo de los siglos conquistadores, descendiente de Amé­rico el cartógrafo -el que regaló su apelativo a estas tierras
caliginosas- miró y remiró, con su sabio lente de cuarzo, el pro­digio de ese encaje minimizado y perfecto, co_n dimi�utas val�asy hojas de laurel, y retorcida cadeneta de amllos, mas pequenosque cabezas de alfiler; después de interrogar al indiano que lo 

ofreciera en venta, le hizo jurar, por el oro y el moro, que leconfesaría a qué taller florentino lo había hurtado. Quería atraera su negocio el artífice capaz de enjoyar los reflejos de la luzen hebras de tal delgadez y sutileza.
Cuando el mercader le refirió que el milagroso trabazón deeslabones de oro feble, procedía de un arcón vetusto donde losdescendientes del hidalgo guardaban las reliquias traídas de re­motos rincones indianos, el joyero montó en ira e hirió con sudaga al huidizo cliente, bajo la creencia de un engaño imposible.El rosario había sido elaborado en Mompós, por la mulata soli­

taria, cuyo amante fue tragado por una creciente del gran Río.
Y vienen luego, en la Mojana, las tertulias vesperales quealimentan los parroquianos artistas de la Gaita, autores de esas décimas, salerosas como el lebranche tostado en los carbones de

la playa, rellenas de intención y de gracia, de remembranzas Ycolor ... 
Desde los labios bruscos de risas de marfil, los amigotes se

trenzan en competencia de temas y de sátiras. La caña huecade bambú que forma el instrumento sonoros?, pare�e una an­guila parlante entre los compases de la carcaJada. Ma� ade�tro,
en tierras de similar tradición remota, que de muy leJos viene,
tan lejos como el Océano del gran descubrim_ie,nto, resuenan los
sones germinantes del Merengue vallenato, 1Socrono y mordaz,que arrulla sugestiones y felices motivos humanos en e� fuelledel acordeón móvil como el regazo de una morena, ansiosa dela ofrenda �usical que la rinde, gr�cias a las inspiraciones de
su trovador. Escalona, con su apellido de notas en ascenso! susmuchachos, los improvisadores profesionales y_ los repentistas,con la facilidad agilizada por los rones de cai:ia q�e. res�alan de la garganta al corazón, dejan en la memoria pagmas mge­nuas, densas de gracia y de ritmo. 

La taberna vallenata tiene un ambiente alegr�, denso en
humanidad extrovertida, cálido y creador de t�mas mgenuos �o­
bre la vida local y sus más calificados personaJes. Aquel a qme�
no llaman COMP AE carece de importa�cia. �l mote es un cali­
ficativo de afecto, un bautismo de paisanaJe y un seguro de 

lealtad. 
La taberna congrega la murga permanente �orqu_e cada cos­

t - es un músico que esconde en · el alma su diapason de espe­er:as · más lejos aparece en la arena, lento y dorado por lps 

��ento� alisios, el eterno pescador de Hemingway o de Zapata 
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Olivella, con su carga de moribundo nácar en la entraña mari­nera del cayuco� despensa y alimento de la prole que lo esperacon hambre y nsas claras. Y cuando el tiempo amaga tempes­tades o el c�rdumen navega por corrientes distintas, se acurruca
�on sus muJe;es y sus camaradas de lucha y de horizonte, a te­Jei:, en cuadn<;ulas de fibra de palma, la inmensa atarraya, tra­baJada en conJunto para lanzarla al desgaire sobre la turbulen­cia de la bocana o la débil corriente del oleaje que ha de col­mar de .I?eces su ilu�ión y _su casa. Y entonces canta el pescadorsu canc1on de eufona y grita, como la libertad entre los himnos 

'

mientras lle_ga a Mahates o a Tolú, a lo largo de Morrosquillo,
golfo de fel�no corte que se tiende, como una piel de tigre, en 
las tardes nmadas por los oleajes que cantan broncamente sa­
turadas d_el humor de las hembras en camino a sus choza� de
vara en ti�rra entechadas en palma cocotera. En Tolú y en Ma­
hates fab:1c�n con primor objetos bordados sobre pasta con ca­
racolas d1mmutas de todos los colores, que imitan escamas y 
corales, torres de arena, nidos de gaviotas y castillos de concha; 
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camándulas • como embrujos de espuma, cornudos caracoles de 
Ciénaga y Aracataca, estrellas concretas como una flor de cera, 
hipocampos dorados del Cabo de la Vela, señuelos de nácar en 
mitad del arpegio de los turpiales de Carrizal, todo ese velamen 
de sueños absortos en espacio de aves que encierran en círculos 
de azur los mirajes alucinantes del espejismo, afiebrado sobre 
el galope de volantes caballNías cuando viaja hacia su ranche­
ría el indio guajiro, ansioso de acunarse en su chinchorro. 

Todo ello y la extracción manual de la langosta entre áspe­
ras rocas consumidas, maldiciones por el enredo de las atarrayas 
entre las algas, los sones de los merengues, los besos salobres sin 
techo ni lecho distinto al silencio de la pasión mecida por las 
olas, siempre en una lontananza de costas ... Brama el mar, el 
canto se impone en medio de la danza y la risa, la historia de 
las fortificaciones y la boca herrumbrosa de cañones emplazados 
en leyendas del heroísmo que murió de pie en la garita de los 
centinelas, asediados por el hambre de los sitios y los piratas 
ultramarinos, cuando los sables de abordaje alumbraron el asal­
to nocturno en las playas de Boca�hica, oscurecidas de mosque­
tes y sables curvos ... 

Todo ese continente de emociones y cantos, de sol y de mu­
jeres hechizantes, ese maremagnum prodigioso de leyendas, de 
hábitos libres y de vientos clamantes sobre el dombo de los es­
pacios magistrales, es el caldero que cuece el folclor de la costa, 
"tierra agarena, tierra morena", tierra dúctil, siempre iluminada 
como faro que alumbra, con hachones de luz, la navegación de 
la patria hacia su destino vitorioso. 
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